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COMUNICACION
ELECTRONICA
y PARTICIPACION
SOCIAL
JAVIER ESTEINOU

* Javier Esteinou Madrid es Profesor Investigador
Titular del Departamento de Educación y
Comunicación de la Universidad Autónoma
Metropolitana. Unidad Xochimilco, México. DF.

l. Televisión y nivel de participación social
Tradicionalmente el surgimiento y aprove-

chamiento de losmedios de comunicación enMéxi-
co ha nacido y sigue emergiendo calcado sobre la
estructura y dinámica económica de nuestra socie-
dad nacional. Es decir. los procesos masivos de
comunícacionno han aparecido enespacios neutros
o independientes, sino que han cobrado vida vincu-
lados a las necesidades de existencia y reproduc-
ción de nuestra sociedad capitalista en vías de
industrialización, y ahora de globalización.

Dentro de este marco histórico, el margen de
participación de los movimientos sociales a través
de los medios de comunicación no ha sido
monolítico; sino que ha oscilado formando una
gama de intervención que varía desde los canales
escritos, hasta los electrónicos. Así, encontramos
que las vías a través de las cuales los movimientos
sociales mexicanos han participado con mayor
fuerza desde principios de siglo hasta la fecha para
expresar sus intereses y demandas, se concentran
con gran peso en los medios impresos y se cierra
casi por completo en los canales electrónicos, par-
ticularmente, los audiovisuales(l).

De esta forma, la naturaleza social de los
medios de comunicación desde un principio ha
quedado determinada por la presencia de un fuerte
contexto económico ypolítico que ha condicionado
herméticamente el uso social de los mismos por
otros sectores más amplios que no sean los propie-
tarios o representantes del gran capital interno y
transnacional en el país. Esta situación ha alcanza-
do su mayor esplendor en el caso de la televisión
mexicana, tanto pública como privada, pues es el
medio que más ha llegado a ser monopolizado por
el poder nacional al grado de que vía éste se ha
construido otro proyecto cultural contrario al pro-
yecto de los grandes grupos que sostienen nuestra
nación.

De esta forma, derivado de este
condicionamiento la televisión mexicana surge en
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la década de los años cincuenta adoptando elmode-
lo comercial de desarrollo de la televisión norte-
americana y enmarca mayoritariamente su funcio-
namiento bajo el régimen de concesión privada que
conserva hasta nuestros días. Es dentro de este
esquema mercantil que la televisión nacional se
desarrolló y donde alcanzó hasta ahora su mayor
dinámica de expansión e influencia sobre la cultura
nacional.

Contraria y paralelamente a esta realidad
privada, aparece demanera muy tardía, a fmales de
los años sesenta, la televisión pública en nuestro
territorio. Su lenta incorporación al panorama cul-
tural de la nación, provoca que ésta emerja y
madure con una personalidad social poco definida,
con menor experiencia audiovisual, reducido apo-
yo económico, bajo nivel de credibilidad en el
auditorio, proyecto cultural confuso, mayores pre-
siones burocráticas, menor cobertura geográfica de
influencia, grandes contradicciones en sus líneas de
dirección, etc.

Es por ello, que dentro de un clima de agota-
miento de nuestro modelo de crecimiento hacia
adentro y de incorporación de nuestra economía a
los procesos de globalización mundial, nos pregun-
tamos ¿Qué han hecho las empresas de televisión
nacionales para permitir que los grupos sociales
expongan colectivamente sus necesidades funda-
mentales y participen a través de éstos en los macro
procesos de dirección del país?

En términos generales podemos decir que en
comparación con las gestiones televisivas de los
regímenes de gobierno anteriores, en esta nueva
administración gubernamental la televisión ha con-
quistado algunos avances importantes, en el terreno
administrativo, fmanciero, cultural, legal, tecnoló-
gico, reorganizativo, etc. Sin embargo, no obstante
los éxitos alcanzados en diversos campos, también
podemos decir, que salvo algunas excepciones, la
información televisiva que ha producido y difundi-
do este proyecto cultural de gobierno, no ha permi-
tido la expresión de las necesidades de los grandes
grupos sociales a través de ésta; y en consecuencia,
no se ha dedicado sustantivamente a crear concien-
cia sobre los principales problemas que debemos
resolver para sobrevivir.

De esta manera, observamos que no obstante,
enlaactualidad,lasociedadmexicanayahallegado

a alcanzar los 85 millones de habitantes, y pese a
que, en última instancia, los grupos básicos que
sostienen a nuestra nación son los que fmancian el
funcionamiento de la televisión; confrrmamos que
la mayor parte de estos sectores básicos no tienen
acceso para participar dentro de este medio de
comunicación para exponer colectivamente sus
necesidades e incorporarse a los procesos de gestión
pública del país vía esta tecnología cultural.

Así, constatamos, por ejemplo que las organi-
zaciones campesinas no cuentan con espacios
televisivos para desde éstos solicitar apoyos
crediticios para trabajar en el campo, exigir mejores
precios de garantía a sus cosechas, demandar el
reparto de tierras, denunciar el extendido cacicazgo
y la corrupción de autoridades o funcionarios, etc.
Los sindicatos tampoco cuentan con tiempo infor-
mativo para pedir aumentos salariales, elevar sus
condiciones generales de vida, denunciar las ano-
malías existentes en el interior de las mismas, etc.

Los partidos políticos tampoco gozan de sufi-
ciente margen televisivo para fortalecer su partici-
pación en la sociedad, perfeccionar el sistema
electoral, mantener contacto masivo con sus repre-
sentados, difundir sus propuestas y posiciones par-
tidistas, etc. Los numerosos grupos indígenas fun-
dadores desde hace milenios de nuestro territorio y
cultura, todavía, hoy día, al acercamos al fmal del
siglo XX, no tienen ningún espacio en la televisión
para expresar sus necesidades, dolor y tristeza
generado desde hace 500 años con la Conquista
Española, etc.

Los movimientos ecologistas, no obstante
que actualmente vivimos una fase de colapso am-
biental en el Valle de México y el resto del país por
la profunda relación destructiva que mantenemos
con lanaturaleza, no cuentan con ningún espacio de
las redes nacionales de televisión para difundir su
labor en pro de la defensa de la vida Los sectores
magisteriales, no obstante que sobre ellos descansa
la formación del capital cerebral del país a través de
la acción educativa, tampoco cuentan con espacios
en los medios audiovisuales para contrarrestar la
acción deformante de la cultura parasitaria que ha
creado la sociedad de consumo y fortalecer con ello
el proyecto educativo de la escuela nacional.

Otras células básicas como son los producto-
res agropecuarios, los transportistas, los grupos de
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amas de casas, las asociaciones de padres de fami-
lia, los grupos de colonos, los estudiantes, los
profesionistas, etc., tampoco disponen de espacios
en las pantallas para plantear y discutir sus proble-
máticas particulares.

En este sentido, pensamos que debido a que no
se ha permitido la participación de los grandes
grupos en la televisión, tanto pública como privada,
ésta continúa desvinculada del análisis sistemático
de los grandes obstáculos que impiden nuestro
desarrollo nacional y de la difusión constante de las
posibles alternativas de solución para cada rama de
nuestro crecimiento interno. Por ello, podemos
decir que la televisión sigue funcionando como
cerebro colectivo divorciado de las necesidades de
nuestro cuerpo social, porque mientras vivimos
cotidianamente una profunda crisis socioeconómica,
que está por convertirse en severo conflicto políti-
co, la televisión nos orienta a pensar,
prioritariamente, en el triple eje cultural del consu-
mo, los deportes y las ideologías del espectáculo; y
sólo ocasionalmente nos conduce a reflexionar y
sentir los problemas centrales de nuestra sociedad.
En una idea, la problemática nacional no pasa
sustantivamente por la televisión lo cual ha provo-
cado la existencia de un modelo de funcionamiento
esquizofrénico entre lo que difunde e inculca la
programación televisiva y las necesidades o reali-
dades que viven cotidianamente los grupos mayo-
ritarios de la sociedad mexicana.

De esta forma, podemos decir que como en un
acto de magia que se lleva a cabo ante los ojos de
todos y el estupor de unos cuantos.desde hace tres
décadas a la fecha, la televisión continúa realizando
la hazaña verdaderamente fantástica de ocultarle su
país a los mexicanos (2).

I1.- Comunicación nacional y nueva
intervención social

Por la herencia de todo el panorama anterior,
consideramos necesario remarcar que ante el proce-
so de desmembramiento agudo que vive nuestro
país, la televisión no puede seguir funcionando con
los esquemas de relativa estabilidad social de hace
40 años. Hoy tenemos que pensar cómo la televisión
nos puede ayudar a dar un salto mental cualitativo
de 50 años hacia delante que nos permita madurar
como sociedad y nos ahorre los enfrentamiento s,

los sufrimientos, las luchas, el autoritarismo, el
individualismo y la represión que se vislumbra para
las próximas décadas de la historia de México. Por
ello, la necesidad de que la televisión nacional dé
respuestas ante los grandes conflictos del país es
inaplazable.

Sabemos que lograr la transformación mental
del país frente a nuestros grandes conflictos de
desarrollo a través de las televisaras de Estado es
una empresa desafiante. Reconocemos que existen
grandes inercias culturales que se oponen a la
evolución de nuestra conciencia colectiva. Enten-
demos que abundan múltiples intereses económi-
cos y políticos que obstruyen esta misión. Com-
prendemos que nuestro sistema económico nos
impone límites mentales, fijados, en muchos casos,
por acuerdos monetarios internacionales, etc. Pero
también advertimos que por poco que se pueda
avanzar en esta línea, es preferible trabajar sobre
este horizonte, que el seguir permitiendo que la
televisión frustre nuestra evolución humana a tra-
vés del despilfarro de nuestra energía colectiva por
las permanentes trampas de valores que producen
los ciclos ideológicos del desperdicio cultural. Hay
que subrayar que la sociedad mexicana está plena
de tremenda energía acumulada, pero fragmentada,
que lo que requiere es que sea canalizada a través de
proyectos culturales y políticos para devolverla a la
sociedad y dar nuevos pasos históricos que nos
superen como nación.

Por ello, nos preguntamos si la presencia de la
vida inteligente de nuestro territorio nacional cuen-
ta con más de 40 mil años de antigüedad desde la
aparición del hombre de Tlapacoya en el Lago de
Chalco (antes que el hombre de Tepexpan) y si en
la actualidad observamos que el avance de nuestra
civilización mexicana está destruyendo
aceleradamente la naturaleza y el ciclo vital de la
vida, ¿de qué ha servido el desarrollo de la inteli-
gencia y la conciencia humana a través de cuarenta
mil años en nuestro país, si ahora en el siglo XX los
valores de nuestra cultura de masas, especialmente
impulsadas por la televisión, no defienden la vida,
sino en el mayor de los casos tiende a destruir los
diversos tipos de existencia?

La evidencia empírica de la devastación pare-
ce señalar que más que haber avanzado sobre la base
del desarrollo que es la promoción del ser humano,
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hemos retrocedido en ésta, privilegiando la expan-
sión material y tecnológica de la sociedad. Por ello,
pensamos que el colaborar ahora desde la televisión
pública y privada a descontaminar la atmósfera, a
descentralizar la población nacional, a regenerar el
ciclo ecológico, a racionalizar el uso de los recursos
no renovables, a incrementar la producción de
alimentos, a reducir la tasa de natalidad, a respetar
la vida animal, a elevar los mínimos de bienestar
social, a generar empleos para la juventud, etc., en
una idea, a desarrollar la sociedad, no es romanticis-
mo, ni mesianismo, ni voluntarismo político, sino
exigencias elementales para nuestra sobrevivencia
humana. Si no actuamos ahora a través de la televi-
sión transformando nuestras mentalidades para es-
tarmás conscientes de nuestros problemas naciona-
les y de nuestras alternativas de solución como país,
para el año 2000 heredaremos una sociedad enor-
memente más inhumana e inhabitable que la que
ahora enfrentamos. Hoy la televisión pública tiene
que dar salidas a la nación.

Sin embargo, frente a esta panorámica, para-
dójicamente, hasta el momento, encontramos que
en nuestra República el gobierno ha tenido suficien-
te voluntad política para realizar la reforma econó-
mica, la reforma moral, la reforma administrativa,
la reforma fiscal, la reforma educativa y la reforma
jurídica, pero, por razones inexplicables, no ha
mostrado decisión pública para ejecutar la que, a
nuestro juicio, es la modificación más importante
de todas ellas: la reforma mental del país a través de
la transformación del funcionamiento de los me-
dios electrónicos de comunicación nacionales.

Esto es, no obstante que durante la década de
los sesenta nuestra sociedad demandó la instauración
de claras políticas de comunicación en el país. Que
durante los años sesenta los principales grupos
sociales de la República pidieran reiteradamente
durante más de 10 años el establecimiento del
Derecho a la Información. Que en 1983 la Consulta
Popular sobre Medios de Comunicación exigió por
parte de más de tres mil sectores la reforma profun-
da de la televisión. Que a lo largo de este sexenio
numerosas organizaciones políticas, académicas y
civiles han solicitado marcadamente la democrati-
zación de éstos, etc: en esta gestión política el
Estado mexicano se ha interesado por enfrentar, en
mayor o en menor medida, el problema de la

inflación, el conflicto del adelgazamiento del apa-
rato gubernamental, el lastre del pago de intereses
por los préstamos extranjeros, el obstáculo de la
concentración industrial, el saneamiento de las
empresas públicas, la ampliación de la salud social;
el fortalecimiento de nuestra política exterior, la
modernización del abasto, la planeación urbana, la
firma del Tratado de Libre Comercio, etc., y no ha
corregido sustantivamente las grandes desviacio-
nes culturales que se han producido por la actual
operación de los canales de información, especial-
mente de la televisión.

En este sentido, observamos que no obstante
haberse incrementado fuertemente muchas de las
contradicciones sociales, en los anteriores sexenios,
también constatamos que en esta administración
pública, el Estado mexicano ha manifestado una
clara voluntad política para propiciar un importante
crecimiento de varias ramas de la expansión nacio-
nal, como son el área financiera, de exportaciones,
de productividad, de modernización industrial, tu-
rístico, agrícola, de salud, de educación, pesca,
jurídico, demográfico, ecológico, etc.; pero no ha
mostrado voluntad política para realizar progresos
sustantivos para elevar el grado de conciencia de la
población frente a nuestros grandes problemas de
crecimiento: teniendo infraestructura comunicativa
de sobra para lograr un avance notable en el cambio
de nuestra mentalidad colectiva, una vez más, el
cerebro de nuestra sociedad se mantiene aletargado
y su crecimiento evoluciona a un ritmo más lento
que el que exigen las necesidades de desenvolvi-
miento de la población nacional.

Por ello, la gran ausencia política en ésta y las
anteriores gestiones gubernamentales ha sido el no
planificar el uso de los medios de comunicación, y
en especial, de la televisión, para impulsar el desa-
rrollo de nuestra nación. Ello significa, que el
problema de la transformación comunicativa del
país es una realidad más álgida que la del pago de
nuestra monumental deuda externa, porque lo que
se produce a través de la modificación de ésta, en
última instancia, es la liberación de la conciencia de
los seres humanos que mueve los órdenes estable-
cidos por el poder. Una vez más, se confirma que la
clase gobernante tiene mucho miedo al despertar de
la conciencia de los nuevos grupos sociales. En una
idea, le tiene pánico a la libertad de los hombres.
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Sintetizando, podemos decir que para este
nuevo sexenio de 1994 a 2000, de no diseñarse las
políticas de comunicación de las televisoras nacio-
nales desde los principales conflictos que obstacu-
lizan el desarrollo de los grupos fundamentales del
país; se volverá a vivir la profunda contradicción
existente entre la cultura nacional y el proyecto de
desarrollo global que se ha arrastrado en las últimas
décadas. Cada uno se disparará por senderos distin-
tos, la cabeza social avanzará por un lado y el
cuerpo por otro aumentando rápidamente, con ello,
la descomposición de la sociedad.

No podemos olvidar que la superación de la
crisis nacional que nos enmarca, requiere la produc-
ción de un nuevo eje cultural, y éste en nuestro país,
creemos que en este sexenio deberá girar alrededor
de la renovación de los medios de comunicación
nacionales, especialmente de la televisión.

Sabemos que ante el funcionamiento autorita-
rio, la estructura vertical, la dinámica improvisada,
el perfil eminentemente mercantil, su gestión
mayoritariamente acrítica, su vinculación inorgánica
con las necesidades prioritarias de nuestra socie-
dad, su alto centralismo y la falta de voluntad
política de nuestros gobernantes para transformar
los medios audiovisuales, que caracterizan la ope-
ración de la televisión en México, esta reflexión
supone la realización de una gran empresa; pero
también sabemos que es el desafío elemental del
rescate y conservación de la vida por la cual tiene
sentido luchar apasionadamente.

NOTAS
(1) En el original, el autor traza un diagrama de participación de
los movimientos sociales en México a través de los medios de
comunicación, que no hemos podido reproducir por razones
técnicas. En ese diagrama se refleja una escala a apertura a la
participación social jerarquizado de mayor a menor, con el
siguiente orden:
Medios impresos (Prensa, revistas y folletos); Nuevas tecnolo-
gías ligeras (videocasete, computadoras personales, compac
disc, etc.); radio; televisión y video; cine; nuevas tecnologias
pesadas (satélites de comunicaciones).
(2) Caballero, Yirgilio, Ponencia presentada en el Foro sobre
Cullura, sin dotes, página 3.
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